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un gobierno legítimo, y el pensamiento que se echó últimamente en brazos de aquel 
abrigaban al ofrecer la corona á un vástago mismo partido, que oon tanta osadía y con 
de la casa dé Austria. «Ellos, -dice un céle- tan inicuos medios sé habia opuesto á una re­
bre escritor,-lucharon contraJuarez, supre- forma que tendia, y era la única posible, á 
mo magistrado de la República mejicana, li- remediar en parte el estado de miseria y 
bre y espontáneamente elejido por el pue- abatimiento en que se encontraba la infortu­
blo; ellos imploraron de rodillas el favor de nada nacion mejicana. 
Napoleon III; ellos oftecieron la corona á 
Maximiliano, tan intruso en Méjico como 
pudiera serlo en el gran Imperio de la China; 
ellos fueron causa de la muerte de los hé­
roes que perecieron en Puebla, defendien­
do la causa de la independencia nacional; 
ellos fueron la causa de tanta sangre vertida 
en Méjico para levantar un trono sobre las 
ruinas de la república; 1,y todo para qué? ..... 
Para perpetuar sus absurdos privilegios., 

Y con efeeto, desde el momento en que 
se inició el propósito de Maximiliano de re• 
formar en cierto modo la cuestion de los 
bienes eclesiásticos, el partido en masa que 
representaba en Méjíco las ideas anti-libera­
le~, se mostró enemigo implacable del go~ 
bierno del Emperador. Toda reforma, que 
aun atendiendo al bienestar general, pudiese 
en -lo más minimo menoscabar el poder y la 
riqueza de este partido, era mi.rada como 
sacrílega é impía, y fué por lo tanto necesa- · 
rio luchar sin tregua ni descanso para no 
llegar nunca á su realiz acion. Es verdad que 
del pretendido cambio resultaría un inapre­
ciable bien á la nacion mejicana; es verdad 
que á él se seguiria el mejoramiento y con­
firmacion del órden económico y político; es 
verdad que la riqueza y la sociedad se tras­
formarfan ventajosamente; pero ¿qué impor­
taban todos estos bienes si de algun modo se 
aminoraban la influencia, las .riquezas y co­
modidad del elemento teocrático? ,Nosotros, 
diriau, poseemos inmensas propiedades. Bajo 
la República nos vimos amenazados de per­
derlas completamente. Venga un Empera­
dor que nos reintegre de lo desposeido, y 
que nos asegure lo que aun nos queda., Y 
bajo este sólo criterio ayudaron á una r~vo• 
lucion, cuyos móviles fueron la defensa y 
conservacion de intereses particulares con­
trarios al oién general, pero auxiliad~ en 
cambio con las arniás de un numeroso ejér­
cito estra11jero. 

Y sin embargo, MaxirniliánO 1~ corno más 
adefante tendremos ocas ion de manifestar, 

v. 

Estas reformas que en contra de la clase 
clerical trataba de llevar á cabo Maximilia­
no J, acrecentaron poderosamente las dis• 
cordias y las luchas en la nacion mejicana. 
Gran número de generales que hasta enton­
ces hablan peleado en favor del Imperio, 
se declararon abiertamente hostiles á lamo­
narquía, teniendo que habérselas Maximilia­
no I, no ya sólo contra los partidarios de 
Juarez, sino contra los adictos al clero, que 
en Méjico eran muchos y muy poderosos. 

El general Vicario, entre otros, publicó 
una proclama en los términos más enérgicos 
é insultantes á Maximiliano, encausando al 
Imperio y acusándole de haber violado sus 
promesas y desconocido la voluntad nacio­
nal, y escitando á la vez á tomar las armas 
á todos los mejicanos contra la nueva dinas­
tía y los extranjeros. Las simpatías de que 
este general gozaba entre ciertas clases de 
la nacion, le atrajeron bien pronto un consi­
derable número de defensores de las ideas 
emitidas en su proclama. Los esfuerzos in­
cesantes por otra parte de la clase sacerdo­
tal, que secundando á Vicario se proponía 
impelir por cualesquiera medios el plantea­
miento de las reformas iniciadas por el Em­
perador respecto á los bienes del clero, au­
mentaron asímismo el número de los ene­
migos de Maximiliano; y ciertamente que 
sin la sumision de Vicario al Emperador, á 
consecuencia quizá de la amenaza de Alva­
rez, quien le prometió que lo fusilaria si pa­
saba el Mescala, y de la negativa y repro. 
bacion completa de los planes expuestos en 
su proclama; ne la de Trujillo, comandante 
de Teloloapan; de la de Ortiz, de la Pella, y 
de lá del prefecto de T.asco, 1~ insurreccion 
del clero y de sus partidarios contra Maxi­
·miliano, hubiera ta1 vez puesto fin inmedia­
tamente, ya que no al Imperio, al reinado 
del monarca que lo representabá. • '', 
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Consiguieron, sin embargo, ,los represen· porque esto, como ya hemos indicado, era 
tantes y defensores de la doctrina evangélica de todo punto imposibla, se hubiera librado 
intimidar hasta tal punto á Maximi!iano, que al ménos del patíbulo que sus mismos de­
bien pronto Je veremos abandonar comp~ta- fensore~ le levantaron. 
mente las reformas liberales que le hubieran 
atraido, sinó la consolidacion de su Imperio, 
porque esto .en Méjico era de todo punto im­
posible, las simpatías al ménos de la inmen­
sa mayoria dela nacion, que, á no dudarlo, 
le habrían liorado del fin trágico y doloroso 
que ha tenido el jóven príncipe. 

¡Hasta tal punto fueron desastrosas para 
Maximiliano las consecuencias de la ambi­
cion y egoísmo insaciables del partido reac­
cionario en Méjico! ¡A tan lamentable estado 
condujeron las cosas aqu~Uos mismos que 
se quejaban amargamente de los tiempos 
calamitosos y revueltos de la ,República; de 
los actos tiránicos y crueles de Juarez; de 
las continúas y sacrílegas persecuciones de 
la Iglesia, y de la postracion y miseria de 
la nacion mejicana! 

Los hechos, sin embargo, han venido á 
demostrar más tarde que los males de que 
la reaccion se lamentaba no consistían en 
el régimen gubernamental de la República, 
sino en .sus propias miserias. Lo·mismo con­
tra el Imperio que contra la República, el 
elemento reaccionario luchó desesperada­
mente defendiendo palmo á palmo sus cuan­
tiosos bienes, cuya posesion era la principal 
causa del empobrecimiento y angustiosa si­
tuacion de Méjico. Este grave mal que Juarez 
quiso cortar de raiz, le ocasionó la caída \le! 
poder y sufrimientos horribles, que sólo es 
dado resistir á las almas de su temple. Inten­
ta despues Maximiliano I seguir en la send11 
de su antecesor, y ese mismo partido que IQ 
babia buscado, qoe le había rogado y ayu­
dado con todas sus fuer:i;as á funditr la mo­
narquía, lo arrastra hasta el cadid~o, despues 
de una lucha fratricida y sangrienta en la 
que es diezmada la poblacion mejicana y de• 
soladp el. país. 

1Leccion elocuente para los gobiernos que 
al proponerse realizar el ):)ienestar general, 
tropi~an en su eamino oon aquellos que 
disfrutan de sus privilegios y de sus escep• 
eiooesl ._ Hubiera Maximiliano . mostrádOS!l 
eon la raaccion enérgico y fuer.te,. l!OOIO ,lo 
biw en un princí~io, y CÍl'rtarµente q¡¡.e,s,i 
n(} hubiera al~nzado aBei!'urar su dinastía, 

' ' 
CAPÍTULO IV. 

lWota.dlrlJlda par el cardenal A.ntoue.D1 al rep.rcsen,. 
sentante de lléjleo en la eórte po.-.HDcla.-Eu.ér• 
glca resolm,lon de Ha:i:Jmlllano J.-Deereto8 sobre 
libertad d.o e11tto11 y del!!iamortlzaolou tle 10111 blenel'!I 

cele,sJásitcos.-111,-e.-• y rea,aelt.a actitud q~e tOJQ• 

el clero mcJlcq.no.-Efeeto que produce en el IDl• 
perlo la pnbllcaelon de estos deeretos.-Otras va• 
l"J• leyes encaminada• á meJor·or la sUuaeloa 
moral )' waierlal de JU~leo.- 'Victorias •Jea11,• 
zadas por los lm,Perlales en varios Estado8 del 1.-.. 
perlo.-PaetOcaclon de esSos Estados á principios 
~el mes de Ahrl.J . .-Beform.11,1!1 materlalea lntrod11eJ .. 
das por el goblcruo de Mo:stnlllla_.o.-vent!lja• ,ue 
HO ofrecen 4 los e~lono■ e::dranjoro■.-ll'ombramlcn• 

to de Mr. t,anglals para ti WlnJsterfo de naden.. 
da,- Disgusto de los mejicano■ , 

Hemps dado á conocer en el Cílpílulo an. 
terior la carta que Su Santidad dirij ió !Í 
Maximiliauo con motivo de Jas reformas ini, 
ciadas por éste en la cuestion religiosa; nos 
hemos ocupado igualmente de la aclit.ud 
del clero mejicano, á cQnsecuencia de lacé­
lebre carta imperial de 27 de Diciembre 
sobre la libertad de cultos en todos los 
Estados de Méjico, y la desamorlizacion de 
los bienes eclesiásticos: réstanos decir algo 
sobre la nota dirijida con tal motivo ¡¡! mi­
nistro plenipotenciario de S. M. el Empera­
dor de Méjico cerca de la Santa Sede, D. Ig­
nacio Aguilar, por el cardenal secretario de 
Estado de la córte romana, Antonelli, sin 
perjuicio de que demos íntegra, en el lugar 
correspondiente, la expres¡¡da nota. 

Tau luego como en la córte romana fue, 
rQn conocidos los decretos de Maximiliano 
sobre la cnestion religiosa> los ¡uin~tros de 
Pio IX creyeron llega.do el caso de apela¡: 
á los múltiples y casrsiempre eficaces me­
dios .que ell los moroentos má.s erftic.os les 
prppor(liona su divino ,ministerio. El cardenal 
AntQl\eJli, no desmintiendo en esta ocasiO)'.I 
su ,infatigabfo celo por la ,defensa de los in­
tilreses que representa la Ig:lesi¡¡, h-iz<r apa­
recer cou vivísimos colores á los ojos del 
romano Pontífice la trascendenci-a de !ns 
medidas que acababa de tomar M:aximilia-
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¡Ojalá que á ese deber no hubiera faltado por Julio II, de santa memoria, y de algun 
nunca Maximiliano I, y su suerte no hubiera otro privilegio especial consignado en otros 
sido seguramente tan triste y desastrosa! . actos pontificales, toda otra incumbencia 
¡Ojalá que á las amenazas del partido reac• que se ha pretendido tener respecto á las 
cionario se hubiera mostrado fuerte y enér• cosas y á las personas eclesiásticas. no fué 
gico, y respondido siempre, para librarse del sino una usurpacion, siempre rechazada y 
terrible cadalso, lo que al final de su carta condenada por la Santa Sede. V. E. no ig­
decia contestando á la violenta protesta ele nora tampoco la energía con que los Pontífi• 
los obispos de Méjico! ces romanos se han opuesto en todos tiem-

•La gran mayoría de la nacion,-decia el pos á la reproduccion de semejantes abusos 
infortunado príncipe,-exije y tiene derecho por parte de los gobiernos que se han suce­
á exijir esta solucion (la reforma religiosa), dido en España, en las diversas Repúblicas 
y en este punto yo estoy ciertamente en si- de la América meridional, y que algunos 
tuacion de juzgar con más· acierto que uste- de ellos, á despecho de poderosos esfuerzos 
des, señores, porgue acabo de recorrer la del espíritu demagógico de los partidos y de 
mayor parte de vuestras diócesis, entretanto máximas de una falsa filosofía, han dado 
que vosotros permaneceis tranquilos en la lugar á sérias reclamaciones de la Santa 
capital despues de la vuelta del destietTO, Sede. Rindiendo homeoage á su autoridad su­
sio que os importe el estado de vuestras prema accedieron al fin á la celebracion de 
diócesis., , Por todo esto,-contiouaba,-y concordatos, que hicieron desaparecer los 
despues de un maduro y detenido exárnen, abusos inveterados y concedieron algunos 
despues de haber consultado á mi concien• nuevos y legítimos privilegios á los jefes de 
cia, despues de haber oido el parecer de emi- estas vírgenes Repúblicas. 
nentes teólogos, estoy decidido á un acto que ,Es deber, pues, del que suscribe deolarar 
en nada perjudica al dogma de la religion aquí, que los privilegios legítimos acorda­
católica, y que asegura en cambio á nues- dos otras veces á España, y aun la abu­
tros conciudadanos el libre ejercicio de las siva incumbencia ejercida por ésta en varias 
leyes,• ocasiones sobre diferentes puntos relativos 

III. á las cosas y á las personas de los ecfosiásti• 

Pero volvamos nuestra atencion á la nota 
del cardenal Antonelli. No solamente se de­
fendia en ella la inconsecuente y censurable 
conducta qel nuncio apostólico monseñor 
Meglia en sus conferencias con el Empera-. 
dor, con la Emperatriz y con el ministro de 
la Justicia sobre la cuestion religiosa; no 
solamente se aseguraba de una manera ca­
tegórica, que por el voto unánime de la 
nacion era rechazada la reforma propuesta 
por Maximiliano, sino que se aprobaba tam­
bien el proceder altivo y descortés de los 
obispos de Méjico al protestar contra la 
carta del Emperador, y se aseguraba á éste 
que el único medio de sostener 1a corona 
sería someterse al amparo y proteccion de 
la Iglesia y á la influencia, por tanto, de lo.s 
ministros que la sirvieran. . 

, V. E. no ignorará,-contbmaba el carde-
-nal Antonelli,-que á escepcion del derecho 

de patronato sobre los beneficios eclesiásti­
cos concedido á los soberanos de España 

cos, no se concederán en manera alguna á la 
dinastía actual del Emperador, que esto 
únicamenle pudo hacerse con J-a dinastía de 
Castilla y de Leon, sin obtener antes, en 
cuanto á los primeros, una concesion nueva 
y especial de la Santa Sede; y que por el 
conlrario, todo acto del nuevo soberano de 
Méjico será una verdadera usurpacion, no 
ménos injusta que condenable; de tal mane­
ra, gue la Santa Sede no cesaria nunca de 
protestar y reclamar contra una. pretension 
que tendiera á destruir la autoridad de 1a 
Iglesia y á turbar el espíritu y la conciencia 
de los pastores y de los fieles., 

,Su Santidad, - continuaba despues,­
cree firmemente que para volver la paz á los 
espíritus, para calmar las inquietudes de la 
conciencia, para asegurar la prosperidad de 
la Iglesia, para. consolidar, en fin, el órden 
civil mismo, es de todo punto indispensa­
ble que los dos poderes se hallen de com• 
pleto acuerdo, y que la autoridad civil, res• 
petando la autoridad de la Iglesia, reciba 
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de ésta un constante y poderoso auxilio.• faltar ui en poco ni en mucho á las creencia!f 
Apelando luego el astuto cardenal á los católicas de que blasonaba siempre, se con­

sentimientos de familia y de palri a, termina- sagró con todo su buen deseo al planleamien· 
ba su larga nota con las siguientes pala- to de·aquellas reformas como las únicas con 
bras: ,El Santo Padre no puede creer nunca· que pudiera, á la vez que alcanzar el afecto 
que S. M., perteneciendo á una familia caló· y simpatías de los mejicanos, salvar de una 
lica y siemp_re solicita por los intereses ?e bancarrota á la nacion que por cualesquiera 
la Iglesia, pueda desconocer nunca esos mis• medios aca4aba de entregarle sus desfinos y 
mos intereses, los propios de S. 1\i. y el ver- su nombre. 
dadero objeto de la mision que Dios acaba La contestacion gue en efecto dió poco 
de confiarle. Espera, por el contrario, que más tarde el Emperador á la citada carta, 
S. M, abandonará el espinoso camino traza• fué la publicacion simultánea de dos decre• 
do en su carla al ministro Escudero, y que tos en 26 de Febrero de 1865-, disponiendo 
reconocerá como la Santa Sede, la necesidad por uno de éstos que se procediese inmedía­
en que ésta se encuentra de adoptar medi~ talllente á la desamorlizacion de los bienes 
das propias y convenientes para saber guar- eclesiásticos, y permitiéndose por el otro, 
dar ante el mundo la responsabilidad de jefe que á continuacion copiamos, la libertad de 
augusto de la Iglesia; medidas que como la cultos en los Estados del Imperio mejicano. 
presente, oo tenderán de modo alguno á que A estas dos importantes y trascendentales 
el representante pontificio en Méjico perma• decretos, siguiéronse naturalmente oonse­
nezca espectador impasible del despojo de cuencias de gran signifieaeion, como la re­
la Iglesia y de la violaeion de sus más sa- tirada de Méjico del nuncio monseiíor Me­
g-rados derechos., glia y otros varios acontecimientos de gue 

IV. 

De este modo procuraba el ministro de 
Estado de Su Santidad hacer desistir al Em­
perador de Méjico, de las reformas que en 
la parle r11ligiosa se disponia á realizar, acce­
diendo en cambio á las aspiraciones y ten­
dencias del pueblo, cuyos destinos se le con• 
fiaban. El cardenal Antonelli, como todos 
los demás dignatarios de la Iglesia, no pa­
raban mientes sobre la conformidad ó des­
conformidad que pudiera haber entre las 
exij encías que hacían á Maximiliano y los 
deberes que á su vez le impusiera á éste 
la nacion que le habia elevado al supremo 
mando: era conveniente á los intereses ge­
nerales de la Iglesia y á los particulares de 
sus ministros, que la reforma no se llevase 
á ca.bo, y ante esta suprema considerncion 
debieran postergarse la aspiracfon y ten­
dencia de todo un siglo, la felicidad y ven­
tura de todo un pueblo. 

Afortunadamente, Maximiliaao, siguien­
do los impulsos de su conciencia y obede­
cieedo á los nobles sentimientos que le ins­
piraban el bien y grandeza de su adoptiva 
patria, miró por el pronto con cierto despre­
cio las amenazas del clero; y seguro de no 

más adelante nos ocuparemos. 
Hé aquí ahora el decreto sobre la libertad 

de cultos á gue hacemos referencia: 
,Artíeulo 1.• El Emperador declara la 

religion católica, apostólica, romana, como 
religion del Estado. 

, Ar!. 2. • Tendrán derecho á una ámplia 
y franca tolerancia en el terriitlorio del Impe• 
rio todos los callos que no sean contrarios á' 
la moral, á la civilizacion y á las !Wenas eos• 
tumbtes. Ningun culto podrá establecerse 
sin la autorizacion prévia del gobierno. 

, Ar!. 3. • A medida gue las circunstan­
cias lo exijan, la administracion, con arreglo _ 

1 

á las ordenanzas del Imperio, reglamentará 
tódn lo concerniente á los cultos. -

,Arl. 4.0 Los abusosquese colnétanpor 
las autoridades contra el ejereiéio de los • 
cultos y contra la libertad que las leyes con­
ceden á sus ministros, serán sometidos al 
Consejo de Estado. 

,El presente d~creto será depositado en 
los archivos del Imperio y publicado en el 
Diario Oficial. 

,Dado en el Palacio de Méjica á 26 de 
_ Febrero de 1865,-MAx111111ANo., 

El otro deeretb sobre desanrórtfaacion de 
los bienes eclesiástic0s, que fué publica• 
do con igual fecha y que damos íntegro en 
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turbarse en su vasto territorio. Con la adhe- caro como la muerte del comandante Mare­
sion de Jutla, uno de los distritos más impor- chal y de unos 80 soldados, fué asímismo 
!antes de aquel departamento, y con la su- altamente favorable á Maximiliano, puesto 
mision de Morales, el jefe disidente de más que el enemigo sufrió pérdidas de gran con­
prestigio y más temible que en este distrito sideracion y se vió obligado á abandonar to­
había, aquella provincia no ipquietaba ya das sus magníficas posesiones, dejando en 
el espíritu de los partidarios de la ínter- el campo más de 100 cadáveres. Los esfuer­
vencion. zos é inteligente solicitud de las tropas ans-

Las poblaciones de la Sierra de Ixllan, se triaeas que operaban hácia Jalapa, consi­
habian igualmente adherido al Imperio; y guieron que muchas poblaciones de este 
la seguridad de este país estaba perfecta- distrito, que constantemente habían estado 
mente mantenida por una fuerza partif)ular, ocupadas y dominadas por las guerrillas de 
compuesta de cazadores, que percibían un Juarez, levantáran actas de adhesion al Im­
derecho de peaje sobre los caminos que pro- perio, con lo cual desaparecian en parte los 
tejian. sérios temores que desde el principio de la 

La ciudad de Oajaca, que cQn motivo de guerra inspiraba aquel distrito numeroso y 
los últimos encuentros de los juaristas con batallador á los adictos á la monarquía. 
los franco-mejicanos, había quedado desier­
ta y paralizada completamente l.a vida acti­
va y laboriosa de esta poblacion, volvía á 
su estado normal, regresando á sus hogares 
y á sus haciendas los habitantes, reparán­
dose las ruinas que en sus edificios habían 
causado los anteriores combates., y destru­
yéndose los fuertes, á escepcion del de Sau­
to Domingo y el Cármeu, que quedaban des­
tinados á servir de reductos. 

Las guerrillas de Palacios y de Figueroa 
qQe ocupaban á Huejutla, fueron igualmente 
desalojadas de sus posiciones por el general 
Magia, quien haciendo uso de las numero­
sas fuerzas de que disponía, logró despnes 
de un reñido y sangriento combate apode­
rarse de las fuertes defensas que rodeaban 
esta posesion, escapando el enemigo, favo­
recido por una densa y oscura niebla, á la 
perseeucion del citado general. 

La sumision de don Rafael Cabrioto y de 
otros varios jefes disidentes, que por largo 
tiempo venían dominando la Huasleca con 
gravísimo daño de los imperiales, era tam­
bien un hecho~imporlantísimo para la causa 
del Imperio, puesto que con él quedaba ase­
gurada la pacificacion de toda aquella es­
tensa y riquísima comarca. 

Al mismo tiempo, casi toda la costa de 
Veracruz deponía sus armas y desistía en 
cierto modo de sus intentos g11erreros, en 
atenciou á haberse sometido los célebres 
caudillos Heredia, Hernandez y · muchos 
otros. El famoso encuentro del desfiladero 
de la Laja, cuyo feliz resultado se pagó tan 

VII. 

Los combates en el interior entre los im­
periales y los disidentes, no dejaban de ser 
tambien muchos y de gran consideracion 
para la causa que defendian los primeros. 
Despues de la completa derrota y desastrosa 
muerte del comandante Valencia en Zitá­
cuaro, de que anteriormente nos hemos ocu­
pado, el teniente coronel Van-der-Missen 
se mostró tan cruel y sanguinario con los in­
dígenas fanatizados por el cura y jefe de la 
banda, Traspeño, que la poblacion de Zitá­
cuaro se llenó de espanto y de horror, sin 
que sus habitantes se atrevieran en mucho 
tiempo ni aun á pensar en lo que pudiera 
ser hostil al gobierno de Maximiliano. Gran­
des y terribles golpes sufrían á la vez las 
numerosas bandas de Fragoso, Noriega, 
Moscon y tantos otros guerrilleros comn se 
encontraban en los departamentos de Que­
rétaro y Michoacan, quedándose los prime­
ros con tan escaso número de fuerzas, que 
llegaron á ser presos por los habitantes de 
la villa de Cieneguilla, pequeña poblacion de 
Querétaro que había sufrido frecuentemente 
las consecuencias de los desmanes de los di­
sidentes. 

En la villa de Quiroga, perteneciente á 
Michoacan, ocurría lambien otro heeho de 
armas que revelaba bien claramente la de­
cadencia en que se encontraban las bandas 
disidentes por este país. La mayor parte de 
los que se refug·iaban por aquel departamen-
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to se reunieron, en número de 1.000 hom- en Méjico, apareciendo para favorecer el 
b:es, para atacar la villa anteriormente cita· plan, varias partirlas de guerrillas en el 
da. El comandante Beguerisser la defendió país· pero cuando el movimiento estaba á 
con unos 300 hombres y rechazó valerosa- punto de ser llevado á cabo con buen éxito 
mente á los enemigos, á pesar de que algu• para los disidentes, el general Mejía to~aba 
nos de los habitantes de la poblacion hicie- disposiciones enérgicas y acertadas, hacién­
ron causa comun con éstos. El coronel De dose apoyar por una fuerte concentracion de 
Potier, coman.dante superior de Michoacan, tropas en San Luis de Potosí; que echaron 
impuso una crecida multa á la poblacion, y por tierra, ó aplazaron al ménos, los aire• 
mandó que los vecinos que habían tomado vidos planes que se fraguaban al Norte. Y 
las armas en favor de los disidentes fuesen finalmente, en el Yucatan, á donde el go• 
juzgados en Consejo de guerra. La multa, bierno de Maximiliano dirijia con cierto in­
lo mismo que Jas condenas, fueron sufridas terés su alencion y sus cuidados, se presen­
por los habitantes de Quiroga, sin que éstos tó el general Gal vez eon grandes fuerzas, 
ni las bandas que los prolejian hiciesen la dictando las medidas más eficaces para so­
más leve resistencia. focar la vasta conspiracion que allí se tra-

Las columnas del teniente coronel Cottrest maba contra los imperiales. 
y del comandante Liniers alcanzaban así- Estas victorias y esta nueva faz que á 
mismo victorias de gran consideracion en principios del mes de Abril iba tomando la 
Sinaloa, en el canlon de Concordia y el de poblacion mejicana, venian á dar, como há 
Verde, al mismo tiempo que las tropas de poco manifestábamos, seguras garantías á 
Sinaloa recorrían constantemente las inme- los sostenedores del Imperio para prometer­
diaciones de Mazatlan y de la Noria como se una pronta pacificacion de todo el país; 
compañías francas, alcanzando varias 'veces promesas que ereian tánto más fáciles y 
á las guerrillas y causándoles pérdidas har- hacederas, cuanto que la munificencia de 
to sensibles y lamentables. Maximiliano para remediar los desastres de 

El Estado de Duraogo, que amenazaba la guerra, se estendia generosamente á todas 
ser presa de los disidentes, debía quedar en las poblaciones que habían sufrido las con­
breve en completa paz y seguridad por las secuencias de tan sangrienta y desesperada 
muchas tropas que se habian encargado lucha. 
de dominar este importante territorio. Con La ciudad de Oajaca, por ejemplo, que á 
unos 300 hombres y 20 piezas de artillería causa del incendio y destruccion ocasiona-
se encontraba Negrete en los alrededores de dos en el último combate entre los imperia­
Rio-Florid.o, ocupando su caballería á Cerro- les y las fuerzas de Porfirio Diaz, habia que­
Gordo. Los otros jefes de banda estaban es- dado en una situacion por demás triste y 
calonados de Culíacan á Tamasula y Guana- abatida, fué socorrida con la cantidad de 
ceri. Además el general Neigre había reci- 20.000 pesos que debieran repartirse entre 
bido la órden de dirijirse á Durango en las personas pobres y las perjudicadas en las 
donde se en contraria con la segunda briga- recientes catástrofes. Esta cantidad, de la 
da de la segunda division del cuerpo espe- que Maximiliano había dado 6.000 pesos, 
dicionario francés. Despues de esta concen- 4.000 la Emperatriz, y los 10.000 restantes 
tracion el general Aymard debía dirijirsc pertenecientes á los fondos públicos, fué re- ' 
á Mazatlan con el resto de su brigada, que- partida por el general Gamboa, comisionado 
dando así reemplazadas en este punto las por el Emperador, quien á la vez prometía 
fuerzas que habían embarcado para Guay- por medio de sn enviado á los hab!tanles ~e 
mas, en donde los enemigos del Imperio se Oajaca, que muy en breve quedanan reed1-
agitaban con actitud imponente y amena- ficados todos los edificios incendiados Y des-
zadora. trnidos con motivo de los últimos ataques . 

Los federales en Nuevo-Leon y Tamauli- Al hospital de Morelia, en donde gemían 
pas, inmediato á ta frontera del Norte, se en el lecho del dolor multitud de soldados 
agitaban de la misma manera con objeto de mejicanos y franceses, hicieron asünismo 
turbar el nuevo órden de cosas establecido los Emperadores un donativo de 3. 000 pe-



284. HISTORIA DE LA GUERRA DE MÉJICO 

sos para aliviar las desgracias de los allí en Acapulco y otra en Mazatlan. Los puer­
acojidos; y por este órden las cajas par• tos de altura en el Golfo serían Sisal, Cam­
ticulares de SS. MM. y las de los fondos peche, Tabasco, Yeracruz, Tampico, Mata­
públicos, procuraban remediar en lo posi- moros y la isla del Cármen; y en el Pacífico, 
ble los desastres de que eran víctimas los Acapulco, Manzanillo, San Bias, Mazatlan y 
mejicanos, los cuales no podian ménos de Guaymas. Tambien quedó establecida la 
mostrar cierta gratitud por el solícito cuí- Direccion de puentes y cal,~adas, ferro-car­
dado de los Emperadores y de su gobierno. riles, correos y telégrafos, minas, ingenieros 

VIII. 

Las reformas materiales que en los pri­
meros meses de 1865 se llevaban á cabo en 
el Imperio de Méjico, juntamente con las 
acertadas leyes del gobierno del Emperador, 
daban mayor consistencia á la situacion de 
Maximiliano. Entretanto que las tropas im­
periales restablecían, como decíamos en el 
anterior capítulo, el órden en todo el terri­
torio, el gobierno, despues de hacer un mi­
nucioso y detenido estudio para conocer á 
fondo las necesidades morales y materiales 
del país y satisfacerlas en cuanto lo permi­
tiera el estado del Tesoro, consolidaba el 
triunfo de las armas, organizando la admi­
nistracion, creando las instituciones necesa­
rias para la vida política y económica del 
Imperio, y aplicando, en fin, á aquel país 
desventurado los adelantos y progresos de 
la moderna civilizacion. 

El 10 de Abril, con motivo del aniversa­
rio de la aceptacion del Imperio por el ar­
chiduque Maximiliano, se promulgaron el' 
Estatuto provisional y varias otras leyes, 
algunas de las cuales hemos anteriormente 
dado á conocer. En el mismo día, el Empe­
rador dió algunos decretos, no ciertamente 
de escasa importancia. Por uno de ellos se 
establecía el peso y la ley de la moneda 
mejicana conforme al sistema decimal, y 
con arreglo al cual la unidad monetaria 
sería el peso que se dividiría en monedas 
de plata de 50, 25, 10 y 5 centavos, y las 
de oro de 20 pesos, que igualmente se divi­
dirian en 10, 5 y 1. Por otro decreto se se­
ñalaban las atribuciones de los nueve depar­
tamentos ministeriales creados por el Esta­
tuto, y por otro se organizaba el cuerpo di­
plomático y consular. 

A la vez se establecían prefecturas marí­
timas y capitanías de puerto, qebiendo haber 

• tres de las primeras, una en Veracruz, otra 

generales y departamentales, y una inspec­
cion de bosques y selvas. 

En el ramo de Fomento se habían dictado 
igualmente varias providencias encamina­
das ÍI impulsar los progresos materiales del 
país; se babia publicado el reglamento de 
la Junta de colonizacion, la cual deberia 
componerse de mejicanos y estranjeros para 
el mejor acierto en sus disposiciones; se 
había concedido particular permiso para es­
tablecer ferro-carriles en algunas calles de 
la capital; se daba gran impulso á los de Ye• 
racruz á Méjico y de Méjico á Chalco; se 
trataba de abrir otro de Méjico á Cuantillan, 
y se esforzaban, por último, en todos los 
centros directivos de la ad ministracion por 
aplicar el remedio más pronto y eficaz posi­
ble á la situacion poco lisonjera que presen­
taba el Imperio. 

A este fin dió un decreto Maximiliano I, 
segun el cual ha brian de contribuir á las 
cargas públicas, lo mismo que los demás 
objetos de consumo, el papel, los hilados y 
los tejidos de todas clases de algodon, lino 
y lana, pagando al tiempo de su introduc­
cion en las poblaciones del Imperio un de• 
recho de 6 por 100 sobre el precio al por 
mayor que tuvieran en la plaza, sin que se 
permitiese rebaja alguna. Estos artículos 
quedaban además sujetos al pago de los de­
rechos municipales y al de los demás señala­
dos en general á los efectos nacionales. 

Disponíase igualmente por otro decreto 
imperial, que las fábricas eje hilados y teji­
dos de algodon, lana y lino, pagarían una 
contribucion de 3 reales por cada huso, 
y las de papel 103 pesos por cada molinete. 
Esta contribucion , sería anual y debería sa­
tisfacerse por trimestres i:tdelantados dentro 
del primer mes de cada uno de los de Ene­
ro, Mayo y Setiembre. 

Por el ministerio de Estado se declaraba 
tambien en este tiempo, que la calidad de 
mejicano atribuida á los estranjeros que 
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adquirian propiedad territorial en el Impe- poblacion, manifestó públicamente la gran 
rio, no incluía la privacion de la nacionali- sorpresa que le había causado el desarrollo 
dad propia del individuo, y solamente re• rápido y estraordinario que en tan breve 
solvia que el adquireute, fuese cualquiera tiempo había alcanzado la ciudad citada. 
su título, sería considerado como mejicano 
en todo lo concerniente á las obligaciones, 
servicios y gravámenes que en cualquiera 
manera pu¡liesen afectar la propiedad; pues 
respecto de ellos y sus accidentes, el adqui­
rente no tendría olros, ni más derechos que 
los que tendría un mejicano. ,, 

IX. 

La colonizacion era otro de los puntos 
que ocupaban preferentemente la atencion 
del gobierno de Maximiliano. Entre otras 
medidas dictadas al efecto, exijíase á los 
estranjeros que renunciasen á su nacionali­
dad y que desde luego vinieran á ser meji­
canos tan pronto como fuesen poseedores 
de algunos terrenos en el Imperio. Varios 
é importantísimos terrenos, por las condi•. 
ciones climatológicas que les rodeaban y 
por las eseelentes condiciones de su suelo, 
fueron al punto ofrecidos á los agricultores 
estranjeros, contándose entre otros las vas­
tas posesiones de los Sres. Olivier en Bue­
navista, cerca de Orizaba; de Portas, en el 
Yucatan; de Rasion, en los departamentos de 
San Luis de Potosí y Tamaulipas; de Subi­
zar y de Flores en el Estado de Durango, y 
de muchos otros ricos hacendados del Im­
perio, cediendo todos aquellos terrenos con 
condiciones veutaj osisimas para los colonos. 
El mismo Flores últimamente citado ofrecia 
para el cultivo 50 leguas cuadradas en la 
estensa planicie de Mapimi, colonia por don• 
de haoia de 'pasar la magnífica carretera 
que los principales comerciantes mejicanos 
y estranjeros de Durango habían ofrecido 
abrir en un corto plaz-0 entre esta ciudad y 
el importantísimo puerto de Mazatlan. 

En Matamoros se establecia igualmente 
una agencia compuesta de personas respeta• 
bles para los colonos libres que quisieran 
establecerse en las márgenes del río Bravo 
del Norte. Los trabajos y benéfica activi­
dad qu~ esta agencia desplegó en su lauda­
ble y generoso propósito fueron tales, que 
visitando poco despues el ministro de O oras 
públicas, Sr. Robles, esta importantísima 
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•~u poblacion,-decia,-que no pasaba de 
10.000 almas, escede hoy de 30.000, y su 
comercio con el interior, con los americanos 
de la orilla izquierda del río y con la Euro­
pa y los Estados-Unidos, que apenas era ha­
ce poco conocido, es hoy de los primeros de 
esta parte del Imperio, y ofrece tomar cada 
dia mayor desarrollo y crecimiento., Por 
disposicion del ministro citado se introduje­
ron otras reformas de gran consideracion, 
como la defensa de la rada de Jesús María, la 
ereccion de un faro en la boca del rio, el es­
tablecimiento de varias líneas telegráficas y 
la construccion de una escuela de niñas di­
rij ida por las hermanas de la Caridad'. 

En Zumpango, Tamba y varios otros pun­
tos inmediatos á la capital del Imperio, se 
ocupaban asimismo trabajadores negros ó 
coles chinos en nútnero de 10.000, los cuales 
cultiva han á la vez otros terrenos situados 
en la zona caliente que se prestaban per­
fectamente á la produccion agrícola. 

Para activar más y más este movimiento, 
q ne en un corto plazo había elevado á tal 
grado de prosperidad la agricultura, el mi• 
nistro anteriormente citado emprendia un 
viaje á Veracruz, enterándose por sí propio 
del estado de los trabajos y de las reformas 
más apremiantes y de mayor importancia que 
debieran al punto llevarse á cabo. Con el fin 
de que el puerto de Yeracruz estuviese más 
espedito para el comercio, se dispuso que 
las mensajerías imperiales estableciesen sus 
almacenes y talleres de reparacion en el 
surgidero inmediato de Anton Lizarde, en 
donde la administracion encontraria todo el 
terreno que necesitase .para estos estableci­
mientos. 

El promotor de la colonia de Tehuacan, 
.señor Olivier, se proponía por otra parte 
abrir un puerto interior, al que daría su 
nombre, sobre el río Santiago que desembo­
ca en Alvarado, y por el cual navegan sin 
riesgo alguno grandes barcas, especialmen­
te de los indios. La poblacion de Jalapa se 
proponía tambien ponerse en comunicacion 
con la costa, y sobre todo con la ciudad de 
Veracruz, por medio de un ferro-carril, 
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a,bliéndose al efe4li@ 1,1na susor.icioo que el! 
pooos días dió MS4Uados iporteatQSos-. 

De Viena, de Piacís y de lngUU9S otros .pqo­
tos se enviaban á 1114ieo oolecoiaes pom• 
pletas de productos .agr.íéolas J fabti~s o~ 
el fü1 de que los pri~er.es -fueso11 uoiimatiü• 
dose en el país, y con la inleooion de E• 
perlar con los segwidos el. ~íriliu iodua­
trial gue á tal grado de postr~ habia ne­
gado en todo el Imperio. Por di11¡posioioo de 
-Maximiliano fueron expuestGs todos estos 
en un local convenientemente preparado -00 
la Escuela de minas. encargando la clasiti~ 
cacfon de los mismos al oo,lendido y !abo-, 
rioso sooor Bauer, y vendiéndolos luego á 
un bajo precio á los labradores y fabrt00n-tes 
mejicanos, de quienes mayores frotes de• 
hieran esperarse por su laboriosidad. y co­
nocimientos. 

La industria minera seguia igualmente los 
progresos de la aparente pacifieacion en que 
se encontraba el Imperio mejicano. Creárom­
se con tal motivo varias casas de moned.m 
en Catorce, en el Estado de Pot.o&í, de Za­
catecas y de San Luis. Las ricas produccio­
nes argentiferas de Matehuala, El Oedra! y 
varias otras localidades se au111olltaban oon­
siderablemente, empezándose asimismo con 
gran actividad la esplotacion de abundantes 
filones de mercurio, sobresaliendo entre todos 
el tan célebre del Padre Flores; todo !o cual 
unido á que las comunicaciones que en tan 
lamentable olvido se encontraban en todo 
el territorio mejicano, empezaban á esperi­
menlar saludables y prontas ~eformas., oon­
cediendo al efecto Maximiliano por lil ~r­
miho de quince años varias líneas teleg~áfi­
cas, y reservando al Estado s¡¡ rescate en 
un plazo más tardío, hooía e&petar que •oo 
pocos años de órden y -de buen gobierno 
cambiaria por completo la f4lil del I.nweri-ó 
mejicano. 

' X. 
., 1 

A pesar de los grandes gastos que estas 
reformas ocasionaban al Tesoro mejicano y 
los cuantiosos di~pendios goo ex.ijía la gu¿,­
ra, Méjico pudo, sin embargo, enviar el 2 
de Julio ai Tesoro francés la cantidád de 
600,000 duros á cuenta de las anteriores 
~eodas reconocidas por el nuevo Imperio, 

lllsta iuma, unida á oirás 'mrichas mayores 
aun, ,que con ighl óbj'élo b.abilln 'Salido 'de 
Méj ioó, 11M •la mejer pt,ieba de lt> Met,\l­
•le • gffindes lfÍlejfflil ~ ~ra el. IJ,al!i ttfé. 
jiCAO,, f del abandoM eu ~ue la 'ti(J\l'éia pt.i.. 
blioa ,se •babia eJ11eonl:rtldo á llll\l'8ÍÍ lle ws··eoo: 
líuoos di11turbios-por :q~ pasaba, .hlie'iá tan­
tos aiiOs, este país in'furtunado. 'l'atl\blen 'S!!'r· 
vuule mucho á t. ~sa del lml'l!rio este ~r&tl 
impulso dado á bl general 'riqueza, pues~e 
atraia al nuevo órde& ~ cosas allí e8'ahl-e­
cido, si no la adhesion completa de la gran 
mayoría de los mejicanos, una oposicion 
ménos activa y constante, aun por parte de 
aquellos que ménos aceptaban l.a fonnamo­
nátquica. La misma mudad &i· VeracruE, 
que sufrió toda clase de insultos y h lllllilta­
ciones durante el tiempo de·su ocupooioll por 
las fuerzas invasoras; no podia ménos de 
mirar con cierta satisfaccion el estraordillll­
rio movimiento comercial que -cada dia ~ 
iba desarrollando ~n su poortó, y 1'38 cr-e• 
eidas sumas qoe con 1al motiM! mraboo e11 

'ia ciudad. Las demás poWaciMes tlel Im-" 
pério participaban asími9® rehrtiVMnetlte 
del n1Je1vo impulgo dado á la rhpel'!a, sobtie 
todo á la minera, descuidada por 'COIDpl~o 
dumnte los últi1Il6s ali os. Sólo fa casa 1f,e 111&­
ne<ila de Goonajuato había fabrifflldo ,en,et 
primer semestre <de 'llf!Uel año -3.0ll4.1.J!fí 
duros, y diariamente sallan suflt31S ereocidtl!, 
de flata y oro p11ra los E11tados-U nidos, la 
Oiüna y Europa. 

Este er,ecim:iell'to •de la riqueza ipúMitlll, 
j un ita mente con hls víctOO'ias que 'e'il fkH!l>s 
los Estadas dellJ111pal'io iban ·atcamand.o tas 
tropas franeo-mej icanas, llena-ha de gozo oá 
los favorib0s y dl!feilSOres ere Mallimifürtro, 
qt1ienes en tlldla1; -portes y ei to/tas l!fS -oéll­
siones pr,octirabao hacer 11111nífestaeimll!s t,ú• 
blicas 'Y solemnes •en 'favor lle gu moll!!Tca 1/ 
f.!_el •Imperio francés. 

Los súWites de esta naeion lram11llltes eli 
la capital-de .Méji'Co, exhortados pol' la córte 
y demás adictos á lliaximiti&tio, ·se 11ropu­
sieron festejar de \loa manera ilstent~a los 
-dias de N!ipoleon III. El 15 de Ago!lto de 
1865 aparecieron lujosamente adornadas !lis 
casas de los súhdttos franceses. La tliltda'd 
de Méjico, que en su mayor parte se ccmrpo. 
nia á. la sazon de amigos y favoritos de la 
intervencion francesa ·y de los resultados 

' , 
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que huía ésta dado de sí, se preparaba á: jábanse por esto los mejicanos de que el Te1 
temar parte en la gran fiesta que iba á ce- soro de la aacion atendiera con esclusiva 
Iebrarsit en honor del Empe1111dor francés. preferencia al eumplimiento de las exijen-

Tooo el cuerpo. diplomátieo y demás in- cias del Emperador francés con grave qaño 
dmtloos que III hallaban revestidos de al• -, lamentable olvido de laB a,leocionea más 
gun cargo oficial; asistieron á la fueion sagradas é indispeosaMes del Imperio 111eji­
reltgiosa de la catedrat, representando ·á cano. Aprobaban desde luego que no se 
S. M. el Emperador el gran mariscal de la echas.e en olvido el cumplimiento de IQ!, -de• 
córte, el gran maestro de ceremonias y el beres que Méjito tenía-para con la Francia, 
intendente de la lista civil. Algunos indivi- pero al misqi.o tiempo decian con razon so, 
duos del Ayuntamiento y de las demás cor- brada, que era <tquitativo y justo recol'<\at 
poraciones asistieron igualmente á la cere- sus compuomisos para con otras n11cione11 más 
IMlli&. nobles y generosas que la francesa, y que 

Despl!eS de ta ttt,sta religiosa hubo una sobre todo se atendiese al estado de deca- , 
grali \·evi$ta en la que las tropas desfilaron deDcia y de abalimie.nto que á l11, sazon se 
ante el mariscal Bazaine, daru\o vivas entu- eacontrab.a el infortunado Méjico. 
siasta!f'ál Emperador. ~ · · ' ,EL gobierno deNapoleon III, podian aña-

]w el l>anquete que con igual motivo se dir despues es~os mismos mejicat10s, se peo• 
tMÓ e11 (:.hatndtepee, la aBimaeioo, los brín- ponía con la intervencion de sus soldl\doii 
d'ís r, et entusiasmo de la aristocracia que en nuestro t61'ritorio, regenerar el país para 
á. él. asis.tió~ na.da dejaron qW! desear. Los que éste pudiera despues constituirse qe 
señ~es m8fisea1 Bazaine, mioislrod1' Frao• una inanera sólida y e~taole, que le permi• 
ci.a f oficiales superiores, se sentaron á la ti~a cu.mplir sin ahogos ni conflictos su,S 
• imp~ial. Los demás invita~os que no compfomisos interiores y esteriores, y ese 
podilrn estar en la mesa ni en l'ls salas del mismo gobierno del Emperador franeé¡¡, 
castfüo, comieron en los jardines. A los . antes que podamos atender á la satisfac()iol.) ­
paslles bril.\dó Maximiliano I con gran enlu· de nuestras más perentorias necesidades in­
siasmo por la -salud de Napoleon III. El ma- teriores, antes que podamos ni aun mostrar 
riscal Bazaine contestó al bríndis del Empe• una ligera prneba de nuestro agradeci11lien• 
rador, espresando á S. M. la adhesion com• to á otras naciones que tan noblemente se 
pleta y sincera del cuerpo espedicionario. portaron con la nuestra, nos exije el envío 
Terminado el banquete de Chapultepec, el de importantísimas sumas, m¡¡}lores tal vez 
mariscal dió un magnífico y espléndido bai- de las Que en rigor le era en deber la Repú­
le al que asistieron todas las notabilidades blica d11 Mtjico. • 
civiles y militares de la capital, quemándo, En estas quejas de varios mejicanos adíe­
se antes de comenzada esta fiesta vist<$os tos al régimen imperial, había ciertame11te 
futigos irtificlales en. los jardines del cuar- v11rias y pQdemsas causas que las abonaban, 
tel g011etal. tenido er1 cuenta t:l aba11dono completo e¡¡ 

• 1 

. ,. XI . 
' 

Pero en_~edio de , estas fie;tas en hon-Or ' 
de Maxirnili~o y en bien del estado de la 
l:iqueza pública, no faltaban gran número de 
deeoontentos que mostraban su eooj o por 
las.ereeida,n;umas que del Tesoro mejicano 
salían pq.ra el Imperio francés, cuyas dispo­
siaiQJles. eman•ban casi esolusivrunente del 
aoittno dt1 H·acienda en Méjico Mir. Lan ... 
g!.ais, eru,iado reoi.¡mtememte por N.aipo~ 
leon Ul para que se enoargqse tle es'8 i~ 
portantísimo ramo-de le. administracion. 0uet 

que se encontraban las demás atenciones 
del gobierno de Maximiliano. ¿Cuáles fu~ron 
en efootQ, las pretensiones de Napoleon III 
al decidirse por la iutervencion armada en 
1~ a.$Untos de Méjico? Ya en otro lugaruos 
hemo¡¡ Ot;iap.ado QOll alguqa estensioo sobre 
este punto; pero en cuanto á la. na.cjpn me. 
ji.cl\lla, eq cn•nto \i- las prOlllllSas q qe á ésta 
ha.bia hecho el mon¡irca francés al pres.en,; 
tarse allí <;qn Sil$ 11umecosas b1Jestes, cier­
tlllleo~ qµe la, eppducta de Napoleon, al 
i..Q¡p1mer 4 &ll ap¡\drioado MaximilianQ un 
ministro 411 .ffiwie\llla francés para que éale 
cuidase preferentemente de reintegran á la 
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Francia de las cantidades exijidas en el con• vista de las reformas y de los intereses ma-; 
venio de la Soledad, distaba mucho de lo teriales presentaba Méjico á mediados de 
solemnemente ofrecido á los mejicanos en 1865. Veamos ahora en el capítulo siguien. 
los manifiestos publicados á los mismos por te cuál era la suerte de las armas en los di­
los plenipotenciarios de Napoleon. y de los ferentes Estados del nuevo Imperio, y cuál· 
cuales hemos dado ya cuenta en las anterjo- el espíritu que animaba á los mejicanos res­
res páginas. pecto á la intervencion y al gobierno por 

Mucho tiempo há que este resaltado era ésta implantado en Méjico. é 
previsto por los ménos alucinados con el go• 
bierno de Bonaparte. Tan luego como en 

· Méjico circuló la noticia del nombramiento 
de Mr. Langla is para el ministerio de Ha­
cienda, varios órganos de la prensa meji­
cana, y nada hostiles por cierto á la monar­
quía, se apresuraron á manifestar la repug­
nancia que esperimentaban al _querer dar 
crédito á semejante nueva. , Estrañamos,­
decian,-qoe tal noticia haya podido ser es­
crita de Europa y aceptada sin reserva por 
el periodismo de aquí. Es imposible que sé­
riamente se dé asenso á la idea de que 
nuestro soberapo, que tan celosamente vigi­
la por el buen servicio de la naeion, confie. 
ra á nadie el encargo de nombrarle un mi­
nistro, y mucho ménos tratándose de un 
ramo tan delicado como el de Hacienda, sin 
conocer al hombre, ni haber estudiado su 
talento y sus cualidades. Tales asuntos no 
se arreglan ni se pueden arreglar al otro 
lado del Océano., 

,Puede ser,-continuaban,-que el apre­
ciable consejero de Estado de quien se tra­
ta, desembarque pronto en Méjico. En este 
caso vendrá á cooperar con su buena volun­
tad y con sus consejos á la obra de regene­
racion en la cual nos ha ofrecido la Fran­
cia su eficaz apoyo, y es posible que al mis­
mo tiempo quiera estudiar el verdadero es­
tado de la cueslion franco-mejicana para 
ilustrar sobre ella á su gobierno. 

, Hemos visto ya una vez con tal mision al 
recomendable Sr. Corla, que permaneció 
algunos meses aquí, para defender despues 
nuestra causa con tan aplaudido valoré in­
teligencia en la Cámara de diputados de 
Francia, y con tal ó parecida mision vendrá 
ahora M r. Langlais; pero nunca á encargar­
se del ministerio de Hacienda, porque esto 
pudiera dar-lugar á ciertas sospechas que 
distamos mucho de abrigar contra ningun 
gobierno ni contra ningun monarca.• 

Tal era el aspecto que bajo el punto de 

CAPÍTULO V. 

PaeUlcaelon de ••• provlnel•• del 8ur-, lleniro del 
Imperlo.-•etormaa lnt1"oduelda• .... el saitterae 
de llla:s.lmllla■e, '1 •lelorlu aleaasada■ por I•• 
tropa• lmperlalea.-Derroia del eJéreHo del aeae• 
rat no•tado, en la aangrlenia batalla de lllatelt■a­
la el t• de Ba70.-BaCalla de TaJa.-YIC!terJa■ •el 
eJéreHo franee-meJlc■no en el eerro .._...., 7 ea 
la1 lnmedlaelone11 de GQadalaJara.-Bloc¡aeo de 
la ptasa ,te Mazatlan por la notllla fran.ee••· -
.llendlelon de e11ta plaaa J de la de •tqaltpan • lu 
arma■ lmperlale■.-1;:'ane•ta■ eoaaeeoenelu •ae 
de aqui se ■lsuleron para los Juarl1tas.-SIH0 de 
9aJaea por tos tw-aneewe•.-Sm, .-ell9ltadu.-Oe.apa• 

tra11.eo-meJI~•••• en lo• depariamenC.Ofl •e Teeall• 
tlan J de .Jallseo.-Ados de crueldad de loe ••Id•• 

t dos franee■ee en ZUIÍeaaro, Mlxealee., etru "9bla• 
eloae• . .!... R~epre•H•• de IM Jaara.ta• e• JM:te•u• 
ean.-Toma de 11oaffre1 J' el SaHUlo por el seaeral 
llegrete.- Importancia •ae esta■ pi•••• eflteelan 
para IOtl planes de ,laare■.-llan'N a■aIM• •• de• 

re,- y el SaHIUe. 

l. 

Las tropas austriacas enviadas á Méjico 
en un estado de perfecta organizacion y de 
rigurosa disciplina militar, habian reempla­
zado á las francesas, agobiadas ya de priva• 
ciones y de cansancio. Las célebres guerri­
llas de Ugalde, habian sido casi dispersas 
en Michoacan y no era de temer que por 
esta parte volviese en mucho tiempo á tur­
barse el órden y la tranquilidad. El general 
García, representante del Emp,•rador, aca• 
baba de instalarse en Guadalajara, 11rovincia 
de Jalisco, en cayo ponto los austriacos y 
los mejicanos relevaron al primer batallon 
de zuavos qae fué necesario enviar á Zaca­
tecas y Leon para aumentar las füerzas del 
mariscal Bazaine, harto comprometidas por 
las guerrillas de Juarez; y en Sinaloa en fi~ 
se habian organizado convenientemente los 
guardias urbanos para perseguir á algunas 
partidas que inquietaban sin cesar aquel .Es-

. . 
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tado, enlrelanlo qae la legion austriaca, re­
forzada con unos 2.009 hombres que el 5 de 
Mayo desembarcaron en Veracruz, continua­
ba operando en la Sierra Madre contra los 
juaristas. · 

Varias derrotas que por este tiempo espe• 
rimentaron las fuerzas joaristas en direc­
cion á Sinaloa, y sobre todo la sumision de 
las poblaciones de Huagicori, contribuyeron 
poderosamente á volver en algon tanto la 
tranquilidad á los ánimos y hacer renacer, 
siquiera fuese por cortos momentos, el ór­
den entre las poblaciones de toda esta co­
marca. El camino de Tepic á Mazatlan, que 
durante largo tiempo habia estado comple­
tamente interrumpido á causa de los contí­
nuos choques que en él tenian lugar entre 
los juaristas y los imperiales, quedó abierto 
de nuevo á la circulacion, pudiendo libre­
mente y sin temor alguno pasar de la una á 
la otra ciudad, cómo decia el general Losa­
da en so despacho dirijido á la prefectura 
política de Tepic. 

La misma Huasteca, que tan tenaz y for­
midable resistencia habia hecho desde el 
principio de la intervencion al nuevo órden 
de cosas, parecía mostrarse ligada en cierto 
modo á la causa del Imperio, y como deseo­
sa de poner un pronto y eficaz remedio á la 
guerra civil que conmovía en sos cimientos 
á aquella vasta y riquísima region. El coro­
nel Valdés, cuyas fuerzas ocupaban á Ta­
muin, y el comandante Alvarado, jefe de 
los disidentes de Huejotla, habian recibido 
noticia oficial del tratado celebrado en Abril 
último entre el ministerio de la Guerra y el 
coronel Ugalde para que cesáran las hostili­
dades. Pocos días aQles Ricavar y Echavar­
ría se habian retirado tranquilamente á Ozu­
loama, despues de haber licenciado sos fuer­
zas, parte de las cuales, al mando del te• 
niente Hernandez, se habian sometido á la 
autoridad militar de Tantina y hasta se ha­
biau incorporado en gran número al ejército 
imperial. El territorio de Tantina quedó con 
este hecho en un estado de completa paz 
que por algun tiempo pudo conservar, gra­
cias á las medidas prudente~ y acertadas 
del general Casanova, comandante militar 
de la Huasteca, quien al dar cuenta de la su­
mision de la partida de Hernandez, anun­
ciaba á su gobierno los escelentes resulta-

dos que la política de paz y conciliacion que 
venia hacía algon tiempo ejerciendo en su 
region, habia producido en el distrito de 
Tantina. · ,Hoy,-deeia Casanova,-los ha­
bitantes viven tranquilamente en sus hoga· 
res con plena seguridad de personas y de 
bienes, bajo la vigilancia aun necesaria, pero 
suave y benigna para que el restablecimient~ 
del órden sea 'durable. , • 1 

En el Estado de Tabasco, por el contra­
rio, la siluacion á principios de Junio era bien 
triste y desesperada, bajo la influencia de 
unos veinte oficiales juaristas que habían lo­
grado escapar de la ciudad de Oajaca. El 
abatimiento y privacion completa de todo 
género de recursos en que se encontraban 
los citados oficiales, les llevó á confiscar los 
bienes de los emigrados, apelando despoes, 
en vista de la actitud que i_ba tomando el 
país, á medidas vejatoriás para los pro-, 
pietarios, que se mostraban hostiles á la 
causa de la libertad. Los juaristas tenían á 
la vez en San Juan Bautista de 600 á 700 
hombres y algunas piezas de artillería, con 
cuyas fuerzas no solamente echaban por 
tierra los planes de los propietarios que se 
mostraban adictos á los imperiales, sino que 
les obligaban á proporcionar recursos para 
la locha contra los invasores. Al mismo 
tiempo el valiente Pratz, que se encontraba 
en Jonuta con unos 300 hombres, exijia á 
los pocos partidarios que all·í tenía el Im­
perio, crecidas sumas para atender al soste­
nimiento de sos soldados, y procuraba á la 
vez inutilizar por todos los medios, los es­
fuerzos de los enemigos de la independencia 
de Méjico. 

El desembarco de Arévalo que por estos 
dias tuvo lugar, y cuya noticia se recibió 
en Cárrnen el 2 de Junio, favoreció conside­
rablemente la causa de los joaristas en el Es­
tado de que nos ocupamos. Arévalo, en efec­
to, era uno de los jefes que más respeto in­
fundian en todo aquel territorio, no tanto 
por so valor cuanto por el arrojo de los po­
·cos que le acompañaban. La sorpresa de la 
noticia de su llegada fué general en el país, 
pues nadie creía que este famoso caudillo 
pudiese atravesar, como lo hizo el dia 4, im­
punemente toda la bahía, desembarcando 
en la orilla opuesta. A los pocos dias de re­
correr Arévalo el país tenia ya un número 


